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Por medio del Hijo del hombre esta gloria se extiende a todo lo visible y lo invi­
sible: «Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado» (Sal 144, 10-11). 

Dice el hijo del hombre: «¿No era necesario que ... soportase estos sufrimientos 
para entrar en su gloria?» Estos son los que de generación en generación han seguido 
a Cristo: «A través de muchas tribulaciones, ellos han entrado en el reino de Dios.» 

«Tu reinado es un reinado perpetuo» (Sal 144, 13).y 
Amén. 

111 

FIELES A LAS ENSEÑANZAS DEL NUEVO BEATO, 
COLABORAD EN LA NUEVA EVANGELIZACIÓN 

(Discurso de Su Santidad en la plaza de San Pedro: 18-V-92}) 

l. Agradezco vivamente la adhesión filial que, en nombre de todas las personas 
que abarrotan la plaza de San Pedro y de los numerosos fieles, cooperadores y ami­
gos del Opus Dei, ha manifestado con respecto a mí monseñor Álvaro del Portillo. A 
él le dirijo en particular, un afectuoso saludo, que hago extensivo a los demás miem­
bos del Episcopado y a todos los presentes. 

Os inunda la alegría por la beatificación de Josemaría Escrivá de Balaguer, por­
que confiáis en que su elevación a los altares, como acaba de decir el prelado del 
Opus Dei, proporcionará un gran bien a la Iglesia. Yo también comparto esa con­
fianza, pues estoy convencido, como escribo en la exhortación apostólica Christifide­

les laici, de que «todo el pueblo de Dios, y los fieles laicos en particular, pueden 

encontrar ahora nuevos modelos de santidad y nuevos testimonios de virtudes heroi­
cas vividas en las condiciones comunes y ordinarias de la existencia humana» (n, 17; 
cfr. L'Osservatore Romano, edición en lengua española, 5 de febrero de 1989, p. 7). 
¿Cómo no ver en el ejemplo, en las enseñanzas y en la obra del beato Josemaría 
Escrivá un testimonio eminente de heroísmo cristiano en el ejercicio de las activida­
des humanas comunes? 

La llamada universal a la santidad y al apostolado es, como sabéis, uno de los 
puntos en que más insistió el magisterio del concilio Vaticano II (cfr. Lumen gentium, 

40-42); Apostolicam actuositatem, 1-4). Como otros hicieron ya antes de él el beato 
Josemaría, gracias a la luz de Dios, comprendió que esta vocación universal no sólo 
era una doctrina que enseñar y difundir especialmente entre los fieles laicos, sino 
también y sobre todo el núcleo mismo de un compromiso activo en su actividad pas­
toral. El joven sacerdote Josemaría Escrivá se consagró a trabajar con generosa 
correspondencia a la gracia divina en un campo sembrado de dificultades. Su fideli-
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dad pennitió al Espíritu_ Santo conducir~o a las cu~bres de la unión personal con 
Dios, con la consecuencia de una fecundidad apostólica extraordinaria. En efecto, el 
Señor le concedió contemplar, ya durante su vida terrena, frutos alentadores de · su 
apostolado, que Josemaría atribuía exclusivamente a la bondad divina, considerán­
dose siempre un «instrumento inepto Y sordo» y dando prueba de una humildad 
extraordinaria, hasta el punto de que, al final de su existencia se veía «como un niño 

que balbucea.» 

Una nueva llamada a la santidad 

2. La beatificación de Josemaría Escrivá de Balaguer me ofrece la ocasión para 
este gozoso encuentro con todos vosotros, queridos sacerdotes y laicos, que, en gran 
número habéis peregrinado a Roma para participar en esa sentida manifestación de fe 
y de comunión eclesial,. 

Ante todo, me complace presentar mi deferente saludo a las dignísimas autorida­
des y personalides de numerosos países de América Latina y de España, que han que­
rido participar en tan solemne acto. 

La figura de un beato representa una nueva llamada a la santidad, la cual no es 
privilegio ni va dirigida solamente a unos pocos, sino que debe ser la meta común de 
todos Jos cristianos. En efecto, en el bautismo, por el cual venimos a ser hijos de 
Dios, se recibe la gracia, esa semilla de santidad que va creciendo y madurando con 
Ja ayuda de los otros sacramentos y las prácticas de piedad, y que ha de manifestarse 
en los frutos y testimonio de vida que el Espíritu promueve en los que le aman. Así se 
puede alcanzar aquella plenitud de la que habla el apóstol Pablo: «esta es la voluntad 
de Dios; vuestra santificación» (1 Ts 4, 3). 

Esta llamada a la santidad ha sido propuesta y repetida tantas veces por el beato 
Josemaría. Aquí estáis presentes muchas personas que, en más de una ocasión, habéis 
oído de sus propios labios esta misma exhortación paulina; otros la habéis recibido 
por medio de sus escritos o por testigos directos. Ahora bien, cada uno, inmerso en 
las actividades concretas de su vida y profesión, puede contar con la ayuda del Espí­

ritu Santo para recorrer ese camino hacia la perfección cristiana. Así nos lo recuerda 
el mismo beato en una de sus Conversaciones: «los cristianos, trabajando en medio 
del mundo, han de reconciliar todas las cosas con Dios, colocando a Cristo en la 
cumbre de todas las actividades humanas» (n. 59). 

Testimonio de vida personal, familiar y social 

3. A este respecto, el concilio Vaticano II exhorta a los cristianos a cumplir, 
según la propia vocación personal, «sus deberes temporales.guiados siempre por el 
espíritu evangélico» (Gaudium et spes, 43). Cuando se falta a esa obligación, deja de 
cumplirse la voluntad de Dios, que espera de cada uno la propia cooperación en la 
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obra de Ja creación; pero, además, se ofende al prójimo, con el cual nos une el impe. 
rativo insoslayable de la solidaridad. Por ello, el Concilio señala que «el divorcio 
entre Ja fe y Ja vida diaria de muchos debe ser considerado uno de los más graves 
errores de nuestra época» (íb.) 

Los cristianos están llamados particularmente en nuestros días, a colaborar en 
una nueva evangelización que impregne Jos hogares, los ambientes profesionales, los 
centros de cultura y trabajo, los medios de comunicación, la vida pública y privada, 
de aquellos valores evangélicos que son fuente de paz, de hermandad, de entendi­
miento y concordia entre todos los hombres. Dicho compomiso apostólico se lleva a 
cabo no sólo con Ja predicación del mensaje cristiano, sino también con el testimonio 
de vida a nivel personal, familiar y social. Al mismo tiempo, es necesario que toda 
acción evangelizadora esté coordinada e integrada en los planes pastorales de las pro­
pias comunidades diocesanas que, a su vez, se ven enriquecidas por la variedad de 
carismas con que Jos santos y beatos han hecho fecunda la misión evangelizadora de 
la Iglesia universal a través de su historia milenaria. 

Nuevo impulso hacia la fidelidad 

4. Ahora quiero dirigir a los peregrinos de lengua francesa un cordial saludo. 
Espero que vuestra participación en la beatificación del fundador del Opus Dei 

sea para vosotros Ja ocasión de un nuevo impulso, a fin de responder con plenitud a 
vuestra vocación de bautizados; vivid Ja voluntad de Dios cada día, en todos vuestros 
quehaceres de hombres y mujeres de nuestro tiempo; avanzad por el camino de Ja 
santidad, es decir; dejaos conquistar por Ja presencia de Cristo, el Salvador, que llama 
a sus discípulos a permanecer en su amor (cfr. Jn 15, 9); tomad parte activa en la vida 
y en Ja misión de Ja Iglesia, en comunión con los pastores de las diócesis y con todos 
vuestros hermanos y hermanas, a fin de dar testimonio de la buena nueva de la salva­
ción en un mundo que tiene necesidad de luz y de razones de esperanza para cons­
truir una sociedad más solidaria y más digna del hombre. 

Que el ejemplo y las enseñanzas del beato Josemaría Escrivá os ilumen. Que su 
intercesión os sostenga. 

De todo corazón os bendigo en nombre del Señor. 

Fermento en la sociedad 

5. Dirijo un cordial saludo a los peregrinos que provienen de países de habla 
inglesa. Esta visita a Roma, donde el fundador del Opus Dei quiso pasar gran parte 
de su vida, debe fortalecer aún más vuestra fe y vuestro compromiso por la vida y 
misión de la Iglesia. Roma es el Jugar del testimonio de Jos príncipes de los apósto­
les, Pedro y Pablo. Y es el lugar desde el que el sucesor de san Pedro invita a toda la 
Iglesia a responder a la urgente necesidad de una nueva evangelización al alba del 
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er milenio cristiano. En muchos documentos y en repetidas ocasiones he exhor-
tcrc d · · 1 · 'ó d 11 do a Jos laicos a tomar parte ec1s1va en a mlSI n e evar la palabra de Dios a los 
ta b . , 
millones y millones de hom res y mujeres que aun no conocen a Cristo, el redentor 
de la humanidad (cfr. Christifideles laici, 35; Redemptoris missio, 71). 

Sostenidos por el celo santo que habéis aprendido del nuevo beato, vuestro fun­
dador, consagraos plenamente a la causa de la evangelización mediante vuestro testi­
monio fiel de Ja fe y Ja doctrina de la Iglesia en el vasto mundo de los asuntos huma­
nos y mediante vuestra generosa participación en la misión de la Iglesia. 

Como fermento en la sociedad, poned vuestros talentos a producir en la vida 
pública y privada en todos los niveles proclamando con vuestra palabras y vuestras 
obras la verdad acerca del destino trascendente del hombre. 

Siguiendo las enseñanzas de vuestro fundador, responded con generosidad a la lla­
mada universal a Ja plenitud de la vida cristiana y a Ja perfección de la caridad, susci­
tando así un nivel de vida más humano y una sociedad terrena más justa y equitativa 
(cfr. Lumen gentium, 40). Que Dios os fortalezca con abundancia para esta tarea. 

IV 

VOSOTROS TESTIMONIÁIS LA RIQUEZA 
DE LOS DONES QUE EL ESPÍRITU 

DERRAMA ENTRE LOS FIELES 
(Discurso a los miembros de la asamblea 

plenaria del Consejo pontificio para 
los laicos: 14-V-92) 

Señores cardenales; queridos hermanos en el episcopado; queridos amigos; 

l. Al término de dos reuniones complementarias, me complace acoger a todos los 
miembros del Consejo pontificio para los laicos y a los representntes de noventa aso­
ciaciones o movimientos de laicos. Después de Ja asamblea plenaria que vuestro 
dicasterio celebró Ja semana pasada en el Vaticano, dedicada a profundizar los aspec­
tos fundamentales de la espiritualidad de los fieles laicos, el tema de las Jornadas 
internacionales de estudio en Rocca di Papa han sido su prolongación natural, puesto 
que habéis reflexionado sobre vuestra experiencia en la práctica misionera de las aso­
ciaciones de fieles, eligiendo por título las palabras hermosas y llenas de significado 
de Pablo: «Anunciar a los gentiles la inescrutable riqueza de Cisto» (Ef 3, 8). Ponerse 
bajo el patrocinio del Apóstol de los gentiles representa ya un verdadero compro­
miso. 
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